Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen
Sigue adelante
[Jesús] les dijo: «La paz sea con ustedes. Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes» (Juan 20:21).
El Espíritu Santo fue dado para que tuviéramos poder para ir y hacer discípulos. Algunos van a los rincones más lejanos del mundo. Otros sólo cruzan la calle. Sin embargo, el pueblo de Dios siempre va. Va al trabajo, a la escuela, al supermercado, a los partidos de fútbol de los niños y a las reuniones familiares. Y dondequiera que va, lleva el testimonio de Jesús. La vida de los verdaderos creyentes es ir y llevar a cabo Su misión.
Resumen de la sesión
Avanza
Encuentro bíblico: Los discípulos escogen ir (Lucas 10:1–20).
Resultado: Avanza con fe y en comunidad para cumplir la misión de Jesús.
En esta sesión, consideraremos el llamado de Jesús a servir en su misión. Acudir a su llamado fue primero el privilegio de sus seguidores más cercanos, sus doce discípulos (Lucas 9:1–6). Luego, Jesús envió un grupo mayor de 72. Su disposición de ir y ministrar a la gente, sin saber cómo serían recibidos, es un ejemplo para nosotros los que seguimos a Jesús hoy. Debemos llevar el evangelio. Y aunque no tenemos control de los resultados, nuestra responsabilidad es llevarlo a ese mundo que está a la espera.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas

Participa
	
PREGUNTA
Si asignaras un proyecto de grupo en casa o en la escuela, ¿qué pautas darías a los miembros del equipo?


Sin duda todos fuimos parte de un proyecto de grupo en algún momento. Piensa en lo bien o mal que funcionó tu grupo. ¿Dirían los demás que participaste activamente en él o solo te sentaste y a ver cómo trabajaban los demás?
Jesús no quiere que nadie se quede al margen cuando se trata de servir. En el pasaje bíblico que estudiaremos hoy, Jesús dijo a sus discípulos que pidieran a Dios que enviara obreros para la cosecha. Y de inmediato los comisionó para ser respuesta a esa oración. Pero no los envió a servir solos. Les dio pautas claras acerca de cómo ministrar juntos.
Jesús no los ilusionó. A pesar de llevar el mensaje de esperanza para el mundo, no todas las personas a las que los discípulos encontrarían se alegrarían de verlos llegar al pueblo. Aun así, los seguidores de Jesús salieron con fe para anunciar Su amor a un mundo sumamente necesitado. Ésa fue y es la misión de cada seguidor de Jesús.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a estas preguntas: ¿Con quién colaboraste para servir a otros? ¿De qué manera fue beneficioso servir juntos?

	
PREGUNTA
¿Con quién colaboraste para servir a otros? ¿ De qué manera fue beneficioso servir juntos?



Considera lo que dice la Biblia
Hasta ahora, la mayoría de seguidores de Jesús había pasado su tiempo observando y aprendiendo mientras Él ministraba a la gente. Ahora había llegado el momento para que un buen grupo de ellos saliera de dos en dos, e hiciera lo que vio hacer a Jesús. Él ya había enviado a los doce a ministrar en las aldeas, diciéndoles que se quedaran donde fueran invitados (Lucas 9:1–6). Ahora Jesús se preparaba para enviar a este grupo más grande de sus seguidores.

¿Lo sabías?
	En el tiempo de Jesús, eran muy comunes los lugares donde los viajeros podían hospedarse, pues todos los hombres judíos debían peregrinar al templo de Jerusalén tres veces al año. La manera más común de alojamiento era una kataluma, una habitación adicional erigida en la casa de alguien. Las posadas o los hoteles, conocidos como pandechion, también eran negocios conocidos en el primer siglo. Jesús mencionó este alojamiento en el relato del buen samaritano (Lucas 10:34). También hay inscripciones que revelan que incluso las sinagogas servían como casas para huéspedes si era necesario.


Vayan juntos
Lee Lucas 10:1–4.
Seguir a Jesús nunca fue un deporte para espectadores. A veces, hay momentos en los que retrocedemos para crecer y aprender. Luego, esos momentos son seguidos por otros que implican salir a un mundo herido para hablar del amor y la esperanza que solo Jesús puede dar. No sabemos cómo seremos recibidos por el mundo. Lo que sabemos es que tenemos un llamado a ir. Y felizmente, Jesús no espera que sirvamos solos.
	
PREGUNTA
¿Alguna vez saliste con otros para hablar de Jesús? Si fue así, ¿cuál fue tu experiencia?



	PREGUNTA
¿Cómo crees que se sintieron los discípulos que eligió Jesús para esa misión cuando los envió a ministrar probablemente por primera vez sin Él?


Ve con paz
Lee Lucas 10:5–7.
Jesús mandó a sus discípulos a proclamar paz sobre los hogares donde se quedaban al viajar. Su tarea era obedecer y dar el mensaje de esperanza. Cómo los recibiría la gente estaba fuera de su control. Jesús no llamó a sus seguidores a persuadir a todos a que estuvieran de acuerdo con ellos. Fueron enviados a ofrecer paz, bendiciones y esperanza para participar del reino de Dios. El resto era decisión de quienes escuchaban el mensaje. Podemos confundirnos respecto a nuestra tarea de proclamar el evangelio, pensando que tenemos que convencer o rogar a otros a que acepten el evangelio de salvación.
No tenemos control sobre cómo otros reciben nuestro mensaje, pero aun así debemos darlo. Además, nuestra proclamación no controla cuándo o cómo el Espíritu Santo da convicción. Jesús sabía que esto nos resultaría difícil, y dejó en claro a sus seguidores que no todos nos recibirían o el mensaje que proclamamos acerca de Él.
	


PREGUNTA
¿Por qué crees que los discípulos estaban dispuestos a ir a ministrar a las personas sin saber cuál sería su reacción?



	PREGUNTA
¿De qué manera crees que este paso de salir en fe cambió o impactó su relación con Jesús?


Ve con sanidad
Lee Lucas 10:8–15.
Dondequiera que se realiza la misión de Jesús, muchas veces viene lo sobrenatural. Al parecer, Jesús dijo a sus seguidores que sanaran a los enfermos con la misma naturalidad con la que les hubiera pedido que sacaran la basura. Luego Jesús enfatizó de nuevo en lo que ya había dicho: no todos recibirían el mensaje de esperanza que sus discípulos iban a ofrecer. Eso también implicaba que no todos los que necesitaban sanidad serían sanados.
Nuestra misión es ir y hablar a pesar de la respuesta de la gente. Su respuesta al mensaje del evangelio no nos define. Si lo rechazan, no hemos fracasado. Ellos simplemente no lo recibieron. Nuestro papel es seguir las instrucciones de Jesús y movernos en obediencia a su espíritu. Como esos primeros seguidores, debemos llevar la paz, orar por los enfermos y amar a los perdidos. Dios es quien tiene control del resultado.
	
PREGUNTA
¿Cómo podemos ser obreros de Jesús sin que nos definan los resultados de nuestros esfuerzos?



	PREGUNTA
Si alguna vez tuviste que «sacudir el polvo» de tus pies al avanzar, ¿cuán bien crees que lidiaste con el rechazo?


Ve con confianza
Lee Lucas 10:16–20.
No saber los resultados de nuestros esfuerzos nunca debe disuadirnos de ir por el mundo con el evangelio. En Lucas 10, Jesús respondió a estos discípulos entusiasmados con una inyección de confianza, recordándoles que Él ya había visto a Satanás caer derrotado del cielo. Al fin y al cabo, la batalla ya está ganada. Podemos caminar con valentía sabiendo que el Espíritu de Dios está con nosotros y que Jesús ya venció a Satanás y al pecado. Así que, aunque al principio no parezca surtir efecto, nunca podemos subestimar la victoria espiritual que ocurre a todo nuestro alrededor.
	

PREGUNTA
¿De qué manera crees que impactó a los discípulos ver a las personas sanadas y liberadas a través de su ministerio?



	PREGUNTA
¿Qué beneficios hay de tener un compañero de ministerio con quien vivir estas experiencias?



	PREGUNTA
¿Qué personas en tu vida necesitan la paz y la sanidad que Jesús nos llama a ofrecer?



Reflexiona
Avanza con fe y en comunidad para cumplir la misión de Jesús.
Tal vez, participaste en el ministerio con otros o compartiste el evangelio con vecinos, miembros de la familia o amigos, pero algunos no aceptaron la esperanza y la paz que Jesús ofrece. Puede ser una tensión difícil de manejar en nuestra relación con Jesús y nuestro deseo de seguir sirviendo con otros. Tal vez nos preguntamos por qué las cosas no van mejor si obedecimos el llamado de Jesús de ir. Después de todo, Él dijo que la cosecha está lista para ser recogida, ¿no es así?
La cosecha está lista y las personas responderán al evangelio. Pero, no se puede forzar a nadie a recibir la esperanza que encontramos en Jesús. No es nuestro llamado. La pregunta es: ¿seguiremos yendo y comunicando el amor de Jesús, aunque nos rechacen y nos odien?
Jesús no ofreció a sus seguidores un camino fácil. Les ofreció el camino correcto y la oportunidad de ministrar juntos. Él hace lo mismo por nosotros hoy. Nos llama a seguirlo en un viaje hacia un mundo lastimado que no siempre se alegra de que lleguemos. Nuestra tarea, como la de los primeros discípulos, es ir de todos modos y hablar fielmente de Jesús con los que nos rodean.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.

Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿A quién te llama el Espíritu Santo a ir para que le comuniques el evangelio?



	PREGUNTA
¿Qué aprendiste del deseo de Jesús de que trabajes junto con otros al servirlo?



	PREGUNTA
¿Cómo afecta tu voluntad de ir al mundo el hecho de que Jesús venció a Satanás?


Activa
En los Evangelios Jesús deja en claro que es hora de ir al mundo. Una cosecha espera, y Él nos ha llamado a ser los obreros. No hay lugar para confundirse. Nuestra tarea es ir a todo el mundo y comunicar su evangelio (Mateo 28:20).
Esta semana, pide a alguien que colabore contigo en el ministerio. Juntos elijan a alguien en tu vecindario o comunidad que necesita la esperanza que Jesús ofrece. Piensa en cómo mostrar el amor de Jesús. Nuestro Dios es creativo, ¡y nosotros también podemos serlo! ¿Qué puedes hacer que no solo le permita oír acerca de Jesús, sino que también lo ayude a vivir su amor a través de tu bondad y compasión? ¿Puedes llevarle alimento, o ayudarlo con un proyecto en su casa? No subestimes las pequeñas demostraciones de amor que podemos brindar a alguien.
Peticiones de oración
	Anota cualquier petición del grupo y oren juntos. Además, recuerda orar por las peticiones durante la semana.


Jesús nos llama a ir. Eso requiere combustible para el viaje. Por eso añadimos devocionales personales para ayudarte a reflexionar y orar a través de lo que aprendimos hoy.



Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Los discípulos escogen ir
Lee Lucas 10:1–20.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo también la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Jesús acerca de vivir su misión al servir con otros?





Vive cuando estés a solas
Día 2: La voz del Espíritu
Lee Hechos 8:26–40.
Jesús claramente nos llama a ir. Pero a veces sentimos que no sabemos con precisión a dónde hay que ir primero. Este relato nos ayuda a ver que no necesitamos mirar más allá de la persona que está delante. No siempre hay que cruzar un océano para hallar a alguien que necesita a Jesús. Quizás solo debemos cruzar la calle. La clave es primero hacer lo que hizo Felipe: escuchar la voz del Espíritu Santo para ir y ministrar a alguien. Y obedecerle.
	
PREGUNTA
¿Por qué a veces perdemos oportunidades que tenemos delante para ministrar a la gente?



	PREGUNTA
¿Cómo puedes atender mejor a la voz del Espíritu Santo para escuchar con claridad si te guía hacia personas con necesidad?


Vive cuando estés a solas
Día 3: Confiar a través de las dificultades
Lee Juan 16:28–33.
Jesús no nos promete una vida sin dificultades. De hecho, Él garantiza justo lo opuesto. Tal vez deseamos que sea al revés, pero confiar en Jesús significa que elegimos creer que sus caminos están por encima de los nuestros (Isaías 55:8–9). Puede que, pasemos dificultades al hablar del amor de Jesús con un mundo quebrantado. Pero como vimos en Lucas 10, Jesús ya vio a Satanás caer derrotado. Ésa es una verdad sobre la cual podemos apoyarnos al predicar con valentía el mensaje de Jesús.
	
PREGUNTA
¿Cuál es tu reacción inicial al oír que Jesús advierte que pasaremos dificultades en nuestra vida?



	Pregunta
¿Cómo te impacta la verdad de la victoria definitiva de Jesús ante estas dificultades?





Vive cuando estés a solas
Día 4: No estamos solos
Lee Mateo 28:16–20.
Al ir al mundo para hablar sobre Jesús, tenemos una promesa que es tan poderosa que supera lo que sea. Sabemos que no nos garantiza una vida libre de problemas. Pero promete que Jesús estará siempre con nosotros. Piénsalo por un momento. Nos aseguró que no estaremos solos. Debido a que todos fuimos llamados a la Gran Comisión en estos versículos, podemos depender unos de otros al depender todos de Él. La presencia de Jesús está con todos los que participamos en su misión a través del Espíritu Santo. Todos encontramos descanso en el hecho de que Aquel que está con nosotros es quien está a cargo del mundo (versículo 18).
	


PREGUNTA
Como seguidor de Jesús, ¿te has sentido solo a veces? ¿Qué sientes al considerar esta promesa?



	PREGUNTA
Menciona algunas maneras prácticas en las que puedes trabajar con otros creyentes para cumplir la Gran Comisión.




Vive cuando estés a solas
Día 5: Vale la pena el costo
Lee Juan 15:18–25.
Adoptar la misión de Jesús es adoptar su vida. Fue odiado. Sufrió. Pero Él sabía que valía la pena. Lo hizo todo para que pudiéramos apreciar su amor. Ahora, como sus seguidores, debemos dar un paso de fe juntos para hacer lo que Él hizo, y como Él lo hizo. Al igual que Jesús, también todos pagaremos un precio. La gente nos odiará a causa del evangelio, pero Jesús nos recuerda que esto nos hace como Él, porque el mundo lo odió a Él primero. El precio tal vez es grande, pero la recompensa será aún mayor.
	
PREGUNTA
¿Cómo te sientes al saber que Jesús nos advirtió que seríamos odiados y perseguidos, como lo fue Él?



	PREGUNTA
¿De qué manera el participar en los sufrimientos de Jesús nos acerca más a Él?
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